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Después de la canícula, vuelven las
personas a despertar las instituciones.
Esos establecimientos inertes, sin vida
propia; por más que algunos pensa­
mientos quiméricos sigan creyendo en
el padre protector, travestido de joven
organización, que vela nuestros suelos.

Las anotaciones para estos «apunts»
han sido tomadas en el bar de la esqui ­
na; en la librería; en aquel banco de ma­
dera; con mis contertulios de la Junta y,
sobre todo, conversando con aquellos
colegas que me recuerdan cómo el Co­
legio de Psicólogos está donde se ejerce
la profesión, o no existe.

Todo hace suponer que los árboles de
hojas caducas las dejarán caer como
siempre y, para no malgastar ningún tó­
pico, también este otoño será caliente.
De momento, «los municipales» pueden
ir comprando el boleto de la homologa­
ción, porque sale esta semana. Me lo di­
jo un ex funcionario con cartera a mitad
de camino entre Diputación y Conselle­
ria. Ya te dije que iban en serio. ¿Ciscar?

Con el huracán, en el aire, los contra ­
tos de Servicios Psicopedagógicos Mu ­
nicipales, a consecuencia de «Lady, la
función pública»,

Además, el tema es enojoso , cuando
no exasperante. Por cierto, ¿dónde es­
tabas la tarde del viernes?, no te entre­
vieron por la Coordinadora y alguién se
atrevió a decir que pactabas con tu con ­
cejal de educación o que habías decidi ­
do, felizmente, preparar las oposiciones
a E. G. B. Por supuesto, no lo creí, tú
que siempre hablaste de aquello ... «la
unidad hace la fuerza» , ¿no?

Con antreproyecto de Código Deon­
tológico, en Alfafar y en Meliana , por ci­
tar dos ejemplos de ayer que me vienen

a la memoria, compañeros /as nuestros
pirateaban presentando proyectos con
presupuestos por bajo de los honorarios
minimos publicados en el número 14 de
este «butlletí» e ignorando el artículo
8.1 «de los honorarios y remuneracio­
nes» que, en uno de sus párrafos, dice
textualmente: «El psicólogo se absten ­
drá .... de aceptar condiciones de retri­
bución económicas que signifiquen re­
bajamiento de la profesión o competen ­
cia desleal con los compañeros .» Adop­
tando con ello una postura derrotada de
antemano y perpetuando una situación
con el pretexto de la supervivencia. Tra­
bajadores sin causa y ofertas de ayunta ­
mientos a la baja. ¿Lo ves? tendremos
que publicar la lista con nombres y ape­
llidos para, después , aplicar la legisla­
ción vigente por vía oral, claro.

En la sesión de Junta, la noche del
pasado 12 de septiembre, tras la saluta ­
ción inaugu ral del Presidente, se aceptó
la propuesta de llevar a término una es­
trecha vigilancia y denuncia en los ca­
sos de piratería, tanto de colegas como
de instituciones, y quienes representen
a nuestro colectivo en las elecciones, in­
formarán minuciosamente de lo aconte­
cido .

Entre nosotros, también hay compa­
ñeros que gozan practicando viejas
usanzas; retornando a las tertulias, al
gusto por char lar. Van a fundar un gru ­
po habitual de tertuliantes, saboreando
incluso los protocolos de los viejos ca­
fés. ¿Te imaginas?

El huracán, la luna y la pleamar pue­
den tener analogías con el momento por
el que cruza nuestra profesión. Te invito
a averiguarl o .




